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Afirmemos la unión 
d e cara ai enemigo 

La retaguardia de !os facciosos se desmorona. A las coniiiiu?s 
rivaüdades entre los jefts de los diversos parldios políticos, riqu;.-
tés, de una parte, y faalngistas, de otra, hay que añadir las que 
promueven diariamente los oficiales españoles ante el deshonor que 
para ellos supone vers postergados por la oficialidad extranjera, 
que ya descaradamente actúa como si fuese la verdadera dueña del 
país. 

Nos llegan noticias fidedignas de una grave revuelta que ha es­
tallado en Granada, de otros choques sangrientos ocurridos entre 
los rebeldes que ocupan el frente de Santander y del conflicto ar­
mado que un grupo de obreros ha provocado recientemente en las 
calles de Málaga. 

Hasta ahora, el putbio sojuzgado por los militares traidores, no 
había podido manifestarse de forma violenta, debido a la estrecha 
vigiancia que sobre él se ejerce. Pero se nota que el mando rebel­
de es impotente ya para dominar las continuas explosiones de in-
subordinacicSn, por lo que éstas se irán ^cneralizantto a medida que 
aumenten los envíos de fuerzas extranjeras, que hayan de sustituir 
a las que caen diezmadas por nuestros valientes soldados. 

Esto nos confirma cada v;>z más en la opinión expuesta en va­
rias ocasiones, de que e! triunfo íinal ha de corresponder a aquél 
de ¡os contendientes que se vea apoyado por una retaguardia más 
sólida y unida moral y material mente. 

Si los connacionales que del otro lado del frente se han visto 
obligados a tomar las armas contra sus hermanos, para combatir 
a las órdenes de naciones extranjeras, llegan a conocej por medio 
de una propaganda intensiva, nuestra verdadera .situación, y saben 
que aquí han terminajio las diferencias entre los distintos partidos 
y organizaciones, y que sólo vamos a ¡a finalidad esencial de arro­
jar a los extranjeros del país y a implantar un régimen en que to­
dos los españoles se sientan libres y hermanados, poco nos puede 
importar la pérdida de una posición, o si se quiere de pueblos y ciu­
dades, pues, en último resultado, la victoria sería fatalmente nues­
tra. -> 

Véase sino, con cuánta persistencia y a costa del riesgo que ello 
supone, se siguen pasando a nuestras filas los combatientes de las 
fuerzas enemigas. El éxodo se intensificará a medida, que nuestra 
conducta en el frente y en la retaguardia sea más ejemplar. Por 
ningún concepto hemos de dar motivo a que se nos crea minados 
por la envidia o el odio entre nosotros; y todo aquél que obrare 
en forma de quebrantar ¡a solidez del frente antifascista, debe 
ser considerado como traidor a la causa y tratado con el máximo 
rigor que esta clase de delitos comporta. 

Hemos de demostrar al mundo entero que somos dignos de 
merecer la victoria que perseguimos, no sólo por nuestras ya re­
conocidas heroicas cualidades, sino también por esas otras virtudes 
dt; honradez, de nobleza, de solidaridad y de altruismo, que ha­
cen a los hombres dueños de sus destinos. 

Que no sean infundadas las esperanzas de los que esclaviza­
dos por el terror fascista, aun se atreven a lanzar sus gritos de re­
dención, reclamando que vayamos a libertarlos. Nosotros estamos 
obligados a hacerlo, porque somos la auténtica representación do 
este pueblo indomable que no quiere perecer. 

HA HABLADO 
UN SAPO 

Algo así inopinadamente, como 
un volátil de esos que, atraídos 
por la luz, nos hacen las deiücias 
de las noches de verano, se ha 
presentado y hablado, un sapo. 

De las pestilentes y encharca­
das aguas del mangoneo, ma­
quiavelismo y jesuitismo agaza­
pado, que muy raramente salen 
a la superficie para no asfixiarse, 
ha brincado un sapo, arrastrando 
fjn su espalda todo <v lodo acu­
mulado al paso de .¡a riada impe­
tuosa y desbordante. 

Brincando por esos mundos, en 
contubernio continuo con bichos 
de la peor calaña, segregando su 
bilis en giecreto, por fin nos ha 
lanzado e! salibazo que tenía que 
irritarnos, para que la empren­
diéramos detrás de él, por en me­
dio de estos matorrales exóticos 
y desgarrantes, dejando entre sus 
aristas girones de nuestro cuer­
po. 

Los jeranios, lirios y jazmines 
que somos la expresión de unas 
vidas buenas, armónicas y gene­
rosas, hemos pretendido, con 
nuestra sinceridad y gallardía, 
ocultar las malas hierbas v bi­
chos repugnanteis del pantano, 
dando la impresión de un todo 
abigarrado y uniforme, permitien­
do, en bien común, que se sega­
ran por el tronco nuestras vidas, 
en holocausto a una lev de la 
naturaleza. Sin embargo, hoy, por 
boca de ese sapo rastrero, nos 
vemos vilipendiados. 

Qué duda cabe que sólo puede 
hablarse así cuando no se ha es­
tado presente, cuando omitiendo el 
•ieber de «rguirse como un junco, 
resistiendo los embates de las 
atruas tumultuosas, se ha estado 
entre el reparo de las rocas cobi­
jantes. 

El salibazo ha caído en nues­
tros ojos, pero cosa rara, nos ha 
hecho ver más claro el trist" pa­
pel do los reptiles de tal nn'urale-
za quo pueblan esos mundos, ali­
mentando pasiones insaciables con 
Insidias y grifos histéricos. 

Lo que q u e r e m o s 
i o s a n a r q u i s t a s 

Sin duda alguna los que más 
daño nos quieren hacer no cono­
cen nuestras ideas, y hay que fi­
jarse bien quiénes son estos indi­
viduos, lo que hacen y por qué 
lo hacen. Difícilmente se encuen­
tra uno que viva del producto de 
su trabajo y en caso de que fue­
se así, pretenden, con esfuerzos 
inauditos desligarse del mismo 
para ocupar el puesto de "rrrevo-
lucionarios" de ocasión. Esta gen 
le, indeseable en grado superlati­
vo, a quien deberíase perseguir y 
eliminar cual insectos venenosos y 
dañinos, son la perdición de la 
humanidad. Bien claro está en ei 
caso de Italia, con MussoÜni, y de 
Alemania con Hitler, etc. 

El pueblo ha sido tantas veces 
engañado, burlado y escarnecido, 
que apenas cree en nadie ni en 
nada, pero aun cree demasiado, 
porque hay una parte de él que 
solamente está con quien le. enga­
ña y l(í engañará hasta el día que 
les anarquistas impongamos el 
"juicio final" por toda clase de 
embustes. 

Los anarquistas hemos sido — 
muy bien puede hablar la historia 
—los únicos que hemos luchado de 
verdad para la defensa de las li­
bertades individuales y colectivas 
en todos los tiempos y en todos 
los países del Mundo. Estamos or­
gullosos de ello, por más vidas 
qu- nos haya costado, pues al fin 
y 1 la postre no serán estériles. 

Nadie más que nosotros ha lu­
chado sin pedir otra rosa o.ue el 
nrioramiento de la clase trabaja­
dora en genera!. Hemos detestado 
las guerras ,porque sabemos que 
es el único remedio para .¡a enfer­
medad del capitalismo. 

Hemos sido y somos reflexivos 
y muy bien hemos calculado núes 
tras acciones. Somos una parte 
numerosa ,que hoy, en España, 
damos la vida por el triunfo de 
la revolución, es decir por el aplas 
tamiento del fascismo, porque sa­
bemos que ha de ser quien engen­
dre la guerra, las matanzas colec-

i i i it i inii i i i i i i ,11,11,1111,, iHi' . i i ,II,II,11,1111 lliilini:iiiil¡!tniiiii¡iiiti)iiítiiii,iiji,iiniiiii,iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii(iiii^<]iHiHitiiiiiitiiiiiii,iiiii,iii]iiiiiiiMlnii,iiiiniiiitiiiiiMllriniiiit<iniiiii,i'.:iiiiitlllliil[ililtlllHf(l|lII'lllliJi 

Lo son, camaradas, y por cul­
pa nuestra. 

Si nosotros hubiéramos sabido 
comprender el verdadero, el único 
significado que tiene nuestra gue­
rra, y que es el de 'lucha a muer­
te contra el fascismo mundial, no 
atravesaríamos estos momentos 
difíciles. 

Porque, camaradas, con la lec­
ción de Málaga ya deberíamos 
haber tenido bastantes Pero no, el 
pueblo español, quizá demasiado 
confiado en sus hombres que nos 
defienden en las trincheras pro­
letarias, no reaccionó como debió 

MOMENTOS D I F Í C I L E S 
hacerlo, sino que se limitó a ha­
cer unos cuantos mitin s, otras 
cuantas colectas, etc., etc. 

Cuando las hordas sanguina­
rias de Hitler y Mussolini ata­
caban a Vizcaya, se reaccionó, no 
como antes —semanas pro Euzka-
di, festivales pro Euzkadi—, pero 
nada positivo. Bilbao estaba en 
peligro, y Gonzalo de R' paraz, en 
su "Diario de la guerra", publica­
do en "Solidaridad Obrera", pe­

día diariamente aviones y hombres 
para Bilbao, pero sus sabios con­
sejos fueron a parar en saco ro­
to, y Bilbao cayó. ¿Por cu-lpa de 
quién? No lo sab'inos. 

Y ahora, camaradas, parece que 
después de unas semanas de la 
caída de Bilbao y debido a unos 
avances de nurstras fuerzas, vuel­
ve a triunfar d optimismo, ese 
optimismo tan peligroso para núes 
tra guerra y que ya nos ha dado 

más de un disgusto. 
Pues bien, camaradas, esta es 

la Verdad cruda y real. Atravesa­
mos momentos difíciles, no nos de­
jemos caer en la ignorancia, tan 
dulce para algunos. El verdadero 
antifascista, el verdadero revolu­
cionario que desea e>l triunfo del 
proletariado contra el fascio, que 
se levante en pie de guerra, y 
unidos todos, todos a una, aplas­
taremos al fascismo nacional e 
nf' rnacional. 

MANUEL VILCHES 
(por .!a Federación Local de 

Juventudes). 

tivas de seres humanos. Queremos 
ahorrar, con esta acción viril, mu­
chos sufrimientos a la humanidad, 
porque evitaremos ,con un poco 
de atención, que nuestros herman 
nos de clase nos presten una gue­
rra mundial. 

Los anarquistas de la C. N. T. 
y la F. A. 1. somos enemigos del 
capitalismo y de la burguesía, y 
nos damos perfecta cuenta de que 
cual reguero de pólvora nuestra 
simpatía va extendiéndose por el 
mundo que trabaja. 

Hay quien dice que no sabemos 
lo que ocurre, pero podemos con­
testarles, como el gran Sócrates, 
"que sabemos que no sabemos na­
da", y sabiendo esto podemos afir 
mar que lo único que sabemos 
es que no nns jugamos .¡a vida 
estérilnienli, pues por esto somos 
anarquistas, o sino, al tiempo. 

Queremos una sociedad en la 
cual no existan religiones, tanto 
terr-nales como cU stiales," que to­
dos, sin excepción podamos vivir 
del producto de nuestro trabajo. 

La realidad de nuestros acier-
tos son las colectividades, a las 
cuales preténdrse destruir con fi^ 
nes harto conocidos por todos. 

Como anarquistas sabemos estar 
en todo momento a la altura de 
las circunstancias, y comprendemos 
la hora transcendental en que vi­
vimos, sin que tengamos necesi­
dad de Dedir consejos a nadie, i 

No queremos ni la política nt 
c] Estado. Ambos son objetos pu 

I trefactos que han cumplido su mi--
I sión años ha, y no nos sirven ac--
I tualmente para nada. 
¡ La política es '¡a peor de las 
I lepras, pues cuando llega a infec-i 
I far a un pueblo lo atormenta y 
^ enloquece. He aquí el caso del 
I mundo entero en vísperas de una 
, guerra que só'lo puede provocarse 
cuando la mayoría de los seres 
humanos ha llegado a un grado: 
tal de demencia que sólo ol ex-: 
terminio mutuo puede remediar se­
mejante catástrofe y alevoso cri-
ni'-n, ,que sucesivas generaciones-
juzgarán cual merece. 

Los anarquistas hacemos de doc^' 
tores en este caso clínico, y si las 
demás organizaciones hacen lo 
mismo que en España, nos salva­
remos todos, procurando hacerlo 
de tal modo que jamás en la vida 
?e vuei'vna a encontrar raice? que 
puedan engendrar el árbol (fe la 
p-nerra. ni de la desigualdad eco­
nómica, ni de autoridad, ni reli-, 
p-ión. Se habrán, ¡por fin!, acaba­
do las fronteras y todos produci-
romos procurando elevar, en lo 
nue nos sea nosible. nu'stro niveT 
de vida en todos los aspectos. 

ISIDRO RIBAS RODA. 
Agosto de 1937. 
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'?EHANA1°ÍVOCES DEL FRENTE 
GRATAS NOTICIAS 

Ponemos tn conocimiento de to-
idos los compañeros militantes, 
que hemos recibido una carta del 
compañero Roberto Castelló, del 
cual se nos había comunicado su 
muerte en el frente. 

No es preciso decir con cuánta 
satisfacción y alegría hemos acó 
gido sus noticias después de ocho 
m'ses de no saber nada de él. 

Está actualmente en el frente 
de Madrid. 

Si a algún coairpañero le intere­
sa la dirección o ao'quirir más de­
talles puede pedirlos a la secreta­
ría de la Federación Loca!. 

CAMBIO DE RESIDENCIA 
Han sido trasladados a otro 

frente los compañeros ex milicia­
nos de Figueras. 
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Este número ha pasado 
por la previa Censura 
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COOPERATIVA "LA UNITAT" 
Comunicamos a todos los aso­

ciados que habiéndose aprobado 
nuestros estatutos, nos disponemos 
a poner en marcha la Cooperati­
va, y a tal objeto es necesario 
que os personéis en .'.a secreta­
ría, para poder cumplimentar los 
requisitos necesarios para norma­
lizar los efectos de las cartas de 
racionamiento y el número de las 
Inismas y ilas raciones quf> co­
rresponden a cada uno. 

Asimismo se recuerda a los 
to:npañcros que no hayan abo­
nado el jornal pro Cooperativa, 
que no tendrán &'erí>cho a la ad­
quisición de mercancías si no tie­
nen el carnet de socio comprador, 
que se les extenderá previamente • 

JUAN CARRERAS 
Según correspondencia recibida 

últimamente, nos hemos enterado 
que nuestro compañero Juan Ca- j 
rreras, consejero municipal del 
Ayuntamiento de Figueras, se ha­
lla deten'do en la Cárcel Modr̂ lo 
de Valencia, .!o que ponemos en 
conocimiento de cuantos se han 
interesado para conocer su des­
tino, especialmente los que en es­
tas fechas del año pasado cola­
boraron con él para encauzar la 
fuerza rebelde del pueblo que aun 
vibra de la chispa antifascista ex­
teriorizada el 19 ü'e juli^. 

Conociendo las convicciones an­
tifascistas de nuestro compañero 
Carreras, por haber compartido 
con él las vicisitudes de todo este 
tiempo, esperamos que se dará luz 
a los asuntos que puedan rete­
nerle y lo tendremos en bn^ve en­
tre nosotros. 
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Las «tribus» que en Ara­
gón barran el paso al ene­
migo, garantizan con su sa­
crificio heroico la Ubertad 
de todos los antifascistas, 
incluso la de aquéllos que la 
ejercen calumniándolas vil­
mente desde las tribunas al­
zadas en la retaguardia. 
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Compañero: 
Acude a la 

BARBERÍA COLECTIVA 
ZADA C. N. T. 

Es tu deber ayudar a las 
colectivizaciones. 

BIEN V E N I D O S S E Á I S . . . 

HUESCA, EVACUADA 
AFIRMAN QUE FRANCO ESTA MUERTO 

Continúan sin interrupción las I 
deserciones do: campo faccioso. ] 
Otra vez ha sido la coanpañia del 
amigo Paronella la que ha acó-1 
gido a los que se reintegran con 
los que defienden los principios \ 
de libertad y de justicia univer­
sal. 

En el campamento impera gran 
bullicio para poder estrechar la 
mano de esas d'os bravas compa­
ñeras y del valiente ahijado, que 
han abandonado a su familia, pa­
ra librarse de la opresión y de -la 
tiranía. 

Con sinceridad y llaneza nos 
van informando de los pormeno­
res de la situación insostenible 
que por momentos existe en la Es­
paña rebelde. 

—Yo pertenezco a ias Juventu­
des Libertarias, y ésta a las Ju­
ventudes Socialistas — me dice, 
con vivacio'ad. la más joven de 
las dos—. Estíivimos siete días 
presas y estábamos en la lista de 
los que habían de ser fusilados. 
No sé por qué motivo aún esta­
mos vivas. Nos decían que a los 
que se pasaban a los leales, los 
fusilabais. Nosotras, como supon­
dréis, jamás dimos fe a tamañas 
afirmaciones. Es más: estábamos 
convencidas de que nos recibiríais 
bien. Pero e¡ trato que nos habéis 
dado no encuentro palabras bas­
tantes para tlofíiarlo. 

—¿Cómo habéis podido llegar 
—Pues mira. Muy sencillo. Nos­

otras somos madrinas de este 
compañero, qu" '̂ s d« mi pueblo. 
Som.os de Gallur, pero residíamos 
en Villamaj'or. Mos presentamos 
al puesto de la guardia civil, pa­
ra que nos hicieran un pase, con 
o¡ pretexto de que no conocíamos 
a nuístro ahijado. Nos lo hicie­
ron para I,,eciñena, que es el pun 
to a donde apetecíamos llegar co­
mo final de la primera etapa. 

Allí nos juntamos los tres, y sin 
n-^dir pase a nadie, aquí nos te­
néis. 

Me muestran el pase. Está fir­
mado por orden del comandante 
'•••1 puesto y con muy mala cali­
grafía. Está avalado con un tim­
bre, pero sin sello. Les costó una 
peseta, y no hay nada que acre­
dite el cobro de la misma. El !a-
tronicio continúa con más auge 
que nunca entre los que se suble­
varon contra el pueblo e! 19 de 
julio. 

—En Tauste, que es un pueblo 
i de unos tres mil habitantes, fusi-
, laron a ciento cincuenta trabaja-
' dores. En aquellas tierras sólo 
quedan mujeres y niñ(%'>, acompa-

j ' idos de ancianos para el labo­
reo de 'las mismas. Es una lásti­
ma mirar aquellos campos. Los fa­
langistas se dedican actualmente 
a requisar todo el trigo que en­
cuentran. Mira si serán bestias, 
que ayer ,en Leciñena... 

¡ Al d'ecfr festas palabras, s€ tur-
¡ ba un poco, pero continúa con 
decisión: 

-—...nos encontramos con dod( 
falangistas que nos espetaron ¡\ 
bocajarro, que si ya sabíamos que 
cuando Falange pide una cosa se 
la tenía que dar. Nosotras les con-
t stamos que no los entendíamos, 
y nos dijeron; 

—Pues daos. 
—Antes nos mataremos que daos 

satisfacción a vosotros, chacales. 
La cosa no pasó a mayores, 

porque íbamos acrmnañadas de 
nuestro ahijado. 

—; ? 

—En Gallur hace pocos días 
que se marcharon en masa seis­
cientos vecinos. Los fascistas los 
mandaron a buscar, haciéndoles la 
promesa de que ies atenderían en 
sus peticiones. Cuando volvieron 
éstos, confiados, fusilaron segui­
damente a once de los fugitivos. 
Imponen la violencia por el te­
rror. 

--¿. . .? 
—A un maquinista de la Com­

pañía M. Z. A. le arrancaron las 
uñas de ¡os pies, de una en una. 
Lo martirizaron, arrancándole los 
pelos de las piernas y finalment;' 
le cortaron las partes, enterrán-

mi i í i i i i i i i i i i in i i i i í i iü iN i i i iü i i i i i i i í i i i i i i in i i i in i i i i i i i i i i i i i i i i 

Los componentes de las 

«tribus» asaltantes de ca­

miones lian sabido hacer 

algo que no han hecho quie­

nes hoy las injurian: derra­

mar su sangre por la causa 

de la libertad de todos. 
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ALCALDÍA 
DE FIGUERES 

Aquesta Alcaldia recorda a tots 
els conductors d'automóbiis, car­
ros i demés vehicles, l'obligacló 
que teñen de parar-se ais llocs de 
recaptació d'arbitris, per tal que 
els vigilants puguin complir llur 
comes. 

L'incompliiment d'aquesta obli-
gació Será castigat amb les san-
cions establertes per les Ordenan-
CLS municipals. 

Figueres, 5 d'agost ¿'el 1937. 
L'alcalde, M. DeulofeU. 

Es fa avinent que ha estat pror­
roga! fins el dia 31 de Tactual 
mes d'agost el termini donat a 
les cmpreses i patrón( per a di-
positar l'import de les vacances 
dtls obrers i dependents. 

Els ingressos poden fer-se a 
Girona, a les oficines d'Interven-
ció de la Generalitat, havent de 
presentar relació duplicad'a del 
personal obrer afectat, per a de-
mostració de la quantitat a satis-
fer. 

Figueres, 6 d'agost del 1937. 
L'alcalde, M. Deulofeu. 
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dolo sin tomarse la molestia de 
mirar si era vivo o muerto. 

—Y los trabajadores, ¿qué hi­
cieron en los primeros; momentos? 

—Los que poseían armas se 
aprestaron a la lucha, y los que 
no, las pedían a las autoridades, 
que se las negaron reiteradamen­
te. Como es natural en este caso, 
los desarmaron rápidamente y 
formaron el piquete en la misma 
calle. 

- ¿ . . . ? 
—Te explicaré un caso jde la 

bravura de unos marineros. En 
Gallur se encuentran mil seiscien­
tos marinos de las dotaciones de 
jos barcos que fueron hechos pri­
sioneros en El Ferrol el mismo 
19 de julio. No se atreven a man­
darlos a ningún frente, porque se 
teme, con razón, que se pasarían 
on masa. Cuando intentan sacar­
les de su encierro y llevarlos a 
otro lado, los oficiales tienen que 
desistir, porque los marinos aprie­
tan el puño en el aire y gritan 
U. H. P., grito que es coreado por 
totí'os los chiquillos del pueblo. 

Muchos paisanos, sin temor a 
nada, ya han manif' stado que se 
pasarán con 'los rojos. La reta­
guardia facciosa se está descom­
poniendo por momentos. 

—Y la vanguardia también •— 
tercia rápidamente el que hasta 
ahora era falangista forzado.— A 
nosotros nos decían, para que 
aguantáramos, qu'í pronto se fir­
maría un armisticio. Esto es lo 
que desean ellos. A los moros y 
al Tercio va les han suspendido 
la paga. Entre los primeros hay 
gran mortaldad. Primero, por el 
clima; segundo, por la predilec­
ción que mostráis vosotros cno 
ellos, y tercero, ooroue la mavo-
ría son muchachos r-'e deciocho 
años, aue aún no saben la ins­
trucción y los meten en primara 
línea, 

¡Ahí Me olvidaba lo más intere­
sante y que sin duda no sabéis. 
Aunque oficialmente no han dicho 
nada, Franco murió; la prueba es 
que ya no habla por radio. En su 
lugar lo hace un fraile. Cuando 
murió Mola estuvieron muchos 
días antes no lo comunicaron a 'a 
población civil. En cambio dije­
ron que e; 19 de marzo ya habían 
tomado Madrid, Incluso tocaron las 
campanas y engalanaron los ba l̂-
cones. El pueblo está cansado ya 
de la gu"rra. 
...En Huesca se luchó durante cua­
renta y cinco oías y la evacuaron 
rápidamente. Cuando tienen un 
fracaso militar lo achacan al man 
do ruso, que dicen poseéis vos­
otros, lo que me he dado cuenta, 
tal como me figuraba que era una 
mentira de las muchas que lanzan 
los diarios, para mantener el equí­
voco. 

Están cansados y nos despedi-
mas. Al saber que ©1 egoísmo de 
mis notas era para VIBRACIONES 
de Figueras, la mayor de las dos 
compañeras mostró gran conten­
to, porque resulta que ella vendrá 
a la capital áé Alto Ampurdán, 
que es donde reside su novio, el 
cual es carpintero y, por más se­
ñas, se llama Aranda. 

El compañero Sabater les trae 
•la comida que ha preparado, y 
nos despedimos de los nuevos an­
tifascistas, con la seguridad de 
que nuestros lectores quedarán sa­
tisfechos por la veracidad de la 
narración. 

J. SAUS. 

NUBES EN EL 
HORIZONTE 
Camarada que el sol tomas con 

toda tranquilidad y que piensas 
que el Espacio está sereno y tran 
quilo. Date cuenta que en el ho­
rizonte opuesto hay unas nubes 
muy oscuras, las cuales están dis 
-¡¡'.estas a d'escargar (no ya solo 
agua torrencial, que con su bár­
bara corriente inunde jos arraba­
les floridos de plantas humani­
zantes), sino también piedra y 
granizo, para arrasar y conges­
tionar lo natural de las cosas. 

¿Ves aquellas nubes de color 
T Í S oscuro que se divisan por el 
fondo de aquella montaña? Pues 
son las que se disponen a venir 
a descargar sus iras. Corred, que 
por aquí ya gotea y apresuraos 
a resguardaros de las inclemen­
cias que se avecinan. La lluvia va 
a ser fuerte y duradera, y hay 
nu,< resistirla y también comba­
tirla. Se propondrá no dejarnos 
salir de casa hasta que la pie­
dra v granizo logren introducirse 
en ella, desahogando sus instin­
tos; mas no hay que asustarse, 
hay que hacer frente a todas las 
tempestades y, a 'a vez, comba­
tirlas. 

Seguramente va a presentarse 
ahora el diluvio universal de que 
tanto me hablaba, cuando niño, 
el cura de mi pueblo, que nunca 
le olvidaré por sUs buenas haza­
ñas cíe verdugo, y habrá aue ha­
cer como él decía: "Cuando ven­
ga otra vez el diluvio universa!, 
hav que tratar de salvar y sal­
varse empujando a la corriente a 
los seres malditos que este mal­
estar les hava dado por producir 
la ruina d.̂ l globo terrestre." 

¡Camaradas muieres, viejas o 
jóvenes! Camaradas hombres, jó­
venes o vieios! Estamos en pleno 
verano, tiempo en que con mayor 
facilidad so propagan las tormen­
tas; la tempestad está presta a 
descargar contra totí'os los seres 
netamente humanos. Ya relampa­
guea, ya se oyen los truenos, por 
tanto no durmáis confiados ni vi­
váis p.':>rdiendo el tiempo, puesto 
que los rayos y centellas anuncian 
p'randes acontecimientos atmosfé­
ricos, V como frl malestar social 
se está poniendo cada día más 
insoDortable y más molesto, et 
estallif'o se aproxima. 

¡Alerta, compañ"ras y compañe­
ros de buena voluntad! ¡Por la 
transformación social! En pie y 
ojo avizor, oara combatir a la 
temnestad cuando los clarines tí'e 
la Revoi'ución anuncien la llega­
da del diluvio universal. 

PEDRO. 
l l l lUI I I I I I I I I I I I i : i lMl l l l i í l ! l l l i l l l l l l l i l l 

Millares y millares de tra­
bajadores catalanes han caí­
do en todos los frentes en 
defensa de la libertad del 
pueblo. Los valientes de tri­
buna se ciscan en su memo­
ria, calificándolos de «tri­
bus» de salteadores de ca­
miones. 
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NOTA DE ADMINIS­
TRACIÓN 

Habiendo extendido los co­
rrespondientes recibos de las 
suscripciones de nuestro perió­
dico VIBRACIONES, se ruega 
a todos los Sindicatos y com­
pañeros que pasen por la Ad­
ministración, a abonarlos. 
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La opinión es como 1'B 
reina del mundo, pero la 
fuerza es el tirano. 

PASCAL 
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POR LA VERDADERA RUTA 
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Federación Local de Sindicatos 

UNIDAD DE ACCIÓN DE LOS 
TRABAJADORES 

/ Por FEDERICA MONTSENY 

N
o me txplico por qué ha 

despertado tantas sus­
picacias y • recelos el 
pacto de Alianza CNT-

UGT. No me lo explico, porque, 
mientras no se demuestre lo con­
trario, hemos de creej- a todos los 
Par t idos y Organizaciones en lu­
cha contra el fascismo interesa­
dos en que esta lucha termine 
pronto con la victoria y con la 
afirmación de la capacidad cons­
tructiva de las masas obreras, 
que en España han dado la ba­
talla a la militarada y que en el 
mundo han de terminar con la 
tiranía de los Estados totali ta­
rios. 

Sin reserva alguna, por tanto; 
sin 6l menor temor y con la ale­
gría de ver al proletariado sobre 
el camino recto, en la buena di­
rección que ha cíe conducirle ha­
cia terrenos seguros y con todas 
las posibiiüdades de realización 
y de éxito, debían contemplar el 
pacto U. G. T. - C. N. T. los 
verdaderos antifascistas. El no 
representa más, ni representa 
menos, que la Alianza Obrera, 
sentando los primeros jalones pa­
ra la solución del problema eco­
nómico G'e España y para el más 
interesante ensayo socialista de 
¡os tiempos modernos. Significa, 
además, la capacidad de adapta­
ción y de comprensión de las ma­
sas obreras, que, en un año de 
guerra y de revolución han sabi­
do transformar su mentalidad y 
su hábito orgánico, convirtiendo a 
los Sindicatos, de organismos de 
lucha entre el capital y el t raba­
jo, en instituciones destinadas a 
asumir la misión de ordenar y re­
solver los gj-andes problemas de 
la producción y la distribución 
de las cosas. 

De ahí que, para mí el pacto 
C. N. T. - U. G. T., la Alianza 
de las dos Sinicales para enjui­
ciar y resolver todas las cuestio­
nes que interesan a las masas 
productoras, sea el acontecimien­
to cíe la más decisiva importan­
cia, no ya de nuestra guerra, si­
no de toda la historia moderna 
de España. Lo que había sido un 
sueño, lo que parecía destinado 
a ser siempre un sueño, he aquí 
que lo vemos en vías do realiza­
ción. La cordialidad se ha esta­
blecido; los lazos de sangre anu­
dados en octubre del año 34, se 
reanudan de manera grandiosa e 
indisoluble. El gran grito de la 
Internacional: "¡La emancipación 
de los t rabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos!" 
se hace ¡a aspiración de todas las 
masas obreras de España, que se 
unen para hacer posible, no ya su 
emancipación como clase, sino 
también la integración de esa 
misma clase a la gran obra d'e 
reconstrucción de España, de au-
tocreación de España, diríamos 
mejor, ya que la España que nos 
aprestamos a crear, que creare­
mos cuando la guerra haya ter­

minado, jamás existió; nacerá 
ahora, cruenta, trágicamente, en 
medio de sangre, como nacen to­
das las grandes cosas eternas y 
bellas. 

Henos, pues, sobre el verdade­
ro camino, dirigiéndonos con pa­
so firme hacia la más audaz, la 
más enorme, la más interesante 
realización socialista. Porque esto 
será, mañana, el pacto U. G. T.-
C. N. T. Esto posibilitará, maña­
na, el pacto C. N. T.-U. G. T. Y 
en esto piensan las masas obre­
ras españolas, cuando saludan, 
con alegría delirante, con alegría 
de reencuentro definitivo, a los 
que ayer fueron sus hermanos de 
explotación, separados por dife­
rencias al fin salvadas, y que son 
hoy y Serán mañana hermanos de 
obra grandiosa y fecunda; her­
manos de anhelo que pugna por 
realizarse; hermanos d'e trabajo 
en la misma construcción gran­
diosa de un mundo nuevo. Frases 
vagas hasta hoy, vanas y hue­
cas, pero que ahora precisamente 
adquieren contenido y eficacia, 
exactitud simple y emocionante. 

Y todos los antifascistas since­
ros han de saludar con alborozo 
este acontecimiento. La Alianza 
Obrera no altera ninguna de las 
esencias de nuestra lucha, no mer 
ma ni disminuye la personalidad 
y la importancia del Frente An­
tifascista. Es su complemento, su 
solidificación, su adaptación a las 
necesidades constructivas de la 
hora, a las necesidades que se 
multiplicarán y se harán exigen­
cia ineludible mañana. El Frente 
Antifascista lo constituyen todos 
los hombres de espíritu liberal, de 
conciencia rebelada contra la dic­
tadura, contra el retroceso, contra 
la teoría monstruosa del Estado 
dominador y despótico, contra la 
negación de los Derechos del Hom 
bre y del Ciudadano, proclamados 
por la Revolución francesa y re­
presentados por todas las inter­
pretaciones antiguas y modernas 
de ia democracia. El Frente An-

I tifascista es esto, grande e im-
1 preciso, con la fuerza de un aglu-
i finante común, eficaz durante la 

guerra, pero que sería infecundo 
en la paz y en la transformación 
revolucionaria si la nueva fuerza 
surgida, como potencialidad crea­
dora, no se estructurase y no crea­
se los medios con los cuales pue­
de cumplir su misión, hacer su 
obra. 

La Alianza Obrera completa el 
Frente Antifascista, es la supera­
ción del problema, centrado en su 
base. Y que la base de la lucha 
contra el fascismo son las masas 
obreras, sus principales víctimas y, 
a la vez, el bloque compacto que 
ha servido para oponerle en Es­
paña un valladar inexpugnable, 
esto nadie puede negarlo. 

Toda reserva, toda suspicacia, 
todo recelo han de s-r, por tanto, 
d(>sechados. El antifascista verda­
dero, auténtico, ha de desear y de 
procurar la alianza de los t raba-
iadores, el pacto entre las Sindi­
cales, Ha de apoyarlo y de pro­
pagarlo con todas sus fuerzas. 
Por instinto de conservación, por 
egoísmo incluso, viendo en él la 
mejor garant ía del triunfo y la 
seguridad de que ese triunfo sa­
brá ser bien administrado maña­
na. Y si así no se contemplan y 
no se enjuician las cosas, preciso 
Será confesar que existen o ce­
guera mental o intereses tortuo­
sos e inconfesables que a la in­
teligencia de la clase obrera espa­
ñola, dañan y amenazan más gra­
vemente que las propias hordas 
de Hitler, Mussolin! y Franco. 

Como esta última suposición no 
es dable hacerla, considero que fo-
^'o el mundo contempla y saluda 
con satisfacción y con crnfianza 
A1 gran paso daíJo. El Frente An­
tifascista se solidifica, se hace in­
destructible, cimentado ya sobre 
la más firme, la más segura de 
las bases : la Alianza de la clase 
obrera, dispuesta a buscar solu­
ción a todos los problemas eco­
nómicos y a ponerlo todo a con­
tribución para ganar la guerra, 
hoy, y para estructurar mañana, 
una nueva España, libre, próspe­
ra y dichosa, que sea ejemplo y 
faro para todas las masas prole­
tarias del Orbe. 

Únicos de Figueras 
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DESARMONIAS 
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En C a t a l u ñ a existen — 
quien lo duda—valientes de 
carretera; pero t a m b i é n 
existen muchos valientes de 
tribuna que a la hora de la 
verdad se hallaban muy re-
cogiditos en sus casas, espe­
rando que pasase la tor­
menta. 

Aunque pueda interesarnoiS el des 
concierto que se manifiesta en las 
filas enemigas, no queremos refe­
rirnos a éste ni a otros muchos de 
los que por aquí llegamos a disfru­
tar, sób por reducirse a simples 
conversaciones que no ligan. 

Es indudable que si por nuestra 
parte nos propusiéramos afinar los 
instrumentos con unía misma nota, 
siempre habría alguno que desen­
tonara; a qu'en podríamos seña­
lar de antemano. Lo ha hecho ya 
tantas veces que precisamenite su 
popularidad le viene por esa rara 
'IDndición de no saber lo que tocan 
los demás, ni lo que a él mismo le 
corresponde. Un alborozador nume­
ro de circo. 

El cual tiene sin duda ailguna 
sus admiradores. Lo ston todos aque 
líos que quisieran vernos a los ant i­
fascistas sometidos a un histriónico 
domador, que acabaría indudabie--
menlte por llevarse todas las bofeta" 
das. 

En contraste con la existencia inu 
til y perniciosa que esta clase de 
individuos lleva, hemos de señalar 
aquí la de otros muchos benemé­

ritos ciudadanos que son exponentes 
ilustres de armonía entre los hom­
bres, y que cuando aTguna vez pro­
testan, lo saben hacer tan a t iem­
po y con tanta razón que su des­
acuerdo viene a añadir una simpáti­
ca nota a las muchas acertadas que 
dieron en su vida. 

No será necesario hacer alusión 
alguna a nuestro Pablo Casáis que 
puede servir de modelo a todos 
aquellos que alardean aquí en casa 
de comlpañerismo y de salir en de­
fensa de la causa deil pueblo, cuan­
do sus protestas de adhesión obede­
cen más al pavor que les infunden 
Iqsi revoluciónariois que a otros mo-
t'vos c^lalcsquiefa. Nuestro genial 
artista, al oar que Tosicanini y algu­
nos más de los indiscutibles, ha sa­
bido sostener siempre gallardamen­
te su adtitud solidaria con todos 
los perseguidos por la injusticia y 
por la tiranía. 

Del gran director italiano, al que 
con sesenta años cuiriplidos no arre­
dran ni los energúmenos fascistas 
que lo han hecho objeto de sus ata­
ques ¿n diversas ocasiones, ni to­
dos los anatemas condenatorios que 

Los que gritan ¡Fraterni­
dad! apenas si saben lo que 

L a fraternidad 
firmeza de costum­

bres y de carácter y una 
austeridad pura, de la cual 
hoy día se tiene una idea 
muy vaga. 
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puedan lanzarle, un H'tller o un 
Muíssolini, acabamos de conocer 
uno de sus viriles gestos. Lo ha te­
nido en Salzburgo, la ciudad aus­
tríaca, cuna de Mozart, con moitivo 
de los festivales que anuaímente 
allí se celebran en memoria del 
músico prod'gioso. 

Arturo Toscanmi tie^ne que diri­
gir estos días, entre otras óperas, 
«Los Maestros cantores de Níiren-
berg», para la que ha sido contra­
tada una compañía de cantantes ale 
manes. 

Hitler, a quien probablemente; el 
éxito alean zacio días atrás con unas 
coristas bávaros, k h a desipertado 
afición al canto, ex'ge que, puesto 
que los artistas son subditos de: su 
cancilleresca persona, sean radiadas 
esas funciones por toda la red de 
estaciones emisoras de Alemania. 

Toscanini dice entonces que n(> 
dirige; los artistas hacen causa co-
iHiiLm con él. Interviene la diploma-

I cía teatral. Y las óperas que el su" 
, mo maestro italiano haya de dirigir 
en Salzburgo no serán radiadas, no 
p:drán oirías ni el misántropo solte­
rón del Reich ni Benito Cesaraugus-
to Imperator. 

Menos mal que a éste le queda 
el consudo de oir a Fleta, a la Cap-
sir y a algún otro de los artistas 
españoles, en Its que ya es natural 
la costumbre de alzar el brazo pa­
ra pedir una limosna a esos indi­
viduos que están destrozando des­
piadadamente la tierra en que nacie 
ron. 
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Compañeros: 
El Kiosco de la Rambla es 

de la Organización y, por lo 
tanto, tuyo, de todos. 

Compra en él: 

Solidaridad Obrera 
Gerona C. N. T. 
Estudios 
Criticón 
Umbral 
Tierra y Libertad 
Tiempos Nnevos 

y toda clase de Prensa COD' 
federal, revistas y libros-
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Dos hombres iguales en 
fuerza el que tiene razón es 
el más fuerte. 

PITAGORAS 



EL FASCISMO, PRODUCTO 
y M A N I F E S T A C I Ó N DEL 

C A P I T A L I S M O 
Por PAGÉS y V l l Á 

¿Es posible —nos preguntamos i de que el fascismo no cs otra 
-—que después de un año de gue- cosa que una manifestación es 
iTa antifascista haya quien igno­
re o aparente ignorar el verda-
<i'ero significdo de la misma? 

Y, por desgracia, a este am­
plio interrogante, debemos con­
testar con un sí afirmativo y le­
jos de dudas. 

Después de las magníficas ges­
tas de julio del 36, después de 
un año ininterrumpido de conti­
nuas luchas y esfuerzos heroicos, 
como Madrid, Andalucía y Euz-
kad'i, nos encontramos que existe 
quien aun aparenta ignorar el va­
lor exacto y la trascendental im­
portancia que tiene la lucha que 
ienemos entablada hoy en el so­
lar hispano, con grave y fatal 

perjuicio para la causa que nos 
es común. 

No esta una guerra más, puesto 

tablecida y y'olenta de las fuer­
zas capitalistas, que no pudiendo 
por medio de la legalidad ni de 
la persuasión mantener a los or­
ganismos sustantivos del réginjen 
ni la economía debido a los in­
cesantes avances de' proletariado 
y a la capacitación del mismo, 
apresta sus cuadros, reconcentra 
sus fuerzas y las lanza a con­
quistar y mantener mediante la 
violencia más desenfrenada y el 
terrorismo estabilizado. 

El fascismo es uno de los úl­
timos recursos con que cuenta el 
capitalismo, para seguir subsis­
tiendo; es un supercapitalismo 
exacerbado hasta el máximo. 

Y si llegamos a esta conclusión, 
lógicamente tendremos que orien 

que en ella, además de las ape-1 tar nuestra lucha en el sentido 
tencias comerciales de Alemania e de atacar al fascismo por su mis 
ítalia, se ventila 'a libertad po­
liticoeconómica del proletariado 
español, e inclusive de la clase 
obrera mundial. 

¿Quién podrá negar, después de 

ma base, es decir, por su mismo 
nacimiento. El capitalismo, que es 
el que lo ha engendrado y alen­
tado, el que lo ha provocado, es 
al que deben ir dirigidas todas 

i-las pruebas que se han aportado, nuestras más enérgicas embest 
que esta guerra fué provocada ^^s 

Pero con eso solamente, nada 
ganaríamos. 

Es necesario ir eliminando al 

por el fascismo internacional, con 
miras a una expansión semicolo-
nia! y de estrategia militar, a la 
par que con ello se aplastaban „ •, •• , t. . 
definitivamente el espíritu revolu- capitalismo como dase y hacerlo 
donarlo y la tradicional com-'desaparecer en la organización ,y 
batividad del proletariado español? estructuración de la España re-

Dos objetivos ,estrechamente re- | volucionaria, si queremos que no 

Los momentos 

actuales en las 

]]. LL. de Ll ansa 
Parece ser que dentro de nues­

tras Juventudes se agota por mo­
mentos el optimismo. La desunión, 
los personalismos, el pesimismo, 
acabará por desorientarnos, si 
entre todos no ponemos de nues­
tra parte la voluntad, el dinamis­
mo, la fe y el sacrificio que des-
pilegábamos anteriormente, puesto 
que en los momentos difíciles es 
cuando la juventud tiene que de­
mostrar lo que vale. 

Es una lástima, jóvenes de 
Llansá, que no os preocupéis de 
los problemas revolucionario-cul­
turales, ya que no asistís con la 
asiduidad debida a la biblioteca 
ni a las asambleas. 

En vez de perder el tiempo en 
diversiones impropias de los mo­
mentos actuales, hemos de com­
prender que no basta llevar un 
carnet para conducirnos hacia el 
camino de nuestra emancipación, 
sino que tenemos que forjarnos 
un ideal con el libro, instruyéndo­
nos y ayudándonos mutuamente 
los unos a los otros, sacrificán­
donos y desarrollando nuestras 
Tctividades en todos los sentidos, 
para, c'e esta manera, conseguir 
exterminar para siempre el odio, 
la desunión, la apatía y el pe­
simismo, marchando al unísono por 
f'l camino de la igualdad y de la 
iusticia social, hciendo frente a 
todos los obstáculos que se opon 
gan a nuestro paso, procurando 
resolver con facilidad nuestros 
problemas con miras al bien y a 

lacionados entre sí, se proponían 
llevar a cabo; uno, como deja­
mos dicho, de orden económico-
militar y que consistía en apode­
rarse y explotar la enorme rique-
-za minera que atesora España; el 
otro, apoderarse de las islas Ba­
leares y Canarias, así como Ma­
rruecos y los principales puert^V 
del Mediterráneo y del Cantábri­
co, para hacer de ellos bases aé­
reas y navales, capaces de tener 
a raya a Francia e Inglaterra. 

Y, por último, terminar con el 
peligro que supone una España en 
la que el proletariado sabe muy 
bien conquistar sus derechos e im 
ponerlos cuando el caso llega. 

Uno de los factores que a sim­
ple vista parece ser el determi­
nante de esta situación, es el an­
tiguo ejército español. Sin embar­
go, nada más lejos de la realidad. 
Él ejército sólo ha sidp en España 
ei brazo quc se ha movido a im­
pulsos de estas potencias extran­
jeras y a los afanes y apetitos 
desmedidos de la burguesía na­
cional y Di jesuitismo herreriano. 

Nos encontramos, pues, de he­
cho ,ante un levantamiento mili­
tar, que ha. degenerado en una 
guerra cruenta y sin cuartel, pro­
vocada por. el fascismo interna­
cional, con la colaboración fran­
ca y descarada del capitalismo 
nacional. 

Y para neutralizar y aun aca­
bar con los efectos, que es la 
.guerra, debemos buscar y estu­
diar profundamente sus causas 
originales. 

Y para esto debemos empezar 
por conocer las causas que la 
han producido. Y analizándolas 
bien sacaríamos la consecuencia 

renazca otra vez, y quizá más 
floreciente, el fascismo que esta­
mos combatiendo en el frente. 

Sierra de Alcubierre, •̂.:-,...... , 

la clase trabajadora en general. 
Cuando hayamos practicado 

esto, nos daremos cuenta de que 
no basta s'̂ ntir el ideal anarquis­
ta sin antes haberlo sufrido. 

Jóvenes libertarios: a nosotros 
nos cabe la responsabilidad de 
laborar por nuestro triunfo total. 

JOSÉ VILA. 
Llansá, agosto de 1937. 
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Las «tribus» de Figueras que asaltaron ca­
miones diciendo que iban a tomar Zaragoza, es­
taban compuestas por militantes del Partido Co­
munista, de la Esquerra, del P. O. U. M., de la 
C. N. T. y de la U. (í. T., los cuales, junto con 
el P>atal]ón de Clúclana, al mando del capitán Ju-
bert, muerto gloriosamente en tierras aragonesas, 
salieron con los camiones ^<asaltados» en caravana 
liacia el frente de iiragón, en cuyo frente, hoy 
liace un año, encontraron i a muerto nuestros que­
ridos companeros Juan Quer, José Gari-ido, José 
Carbonell y otros militantes de la C N. T. de esta 
ciudad, mientras los que permanecían al abrigo de 
las balas fascistas insultan hoy desde la tribuna, 
lanzando el calificativo de «tribus» a los que die­
ron la vida por la causa antifascista. 

Loor a las «tribus» caídas por la defensa de 
la Libertad. 

La C. N. T. admira a las madres que parie­
ron estas «tribus» liberadoras y les presenta su 
respeto, así como bace patente su disgusto por es­
tos indignos calificativos. 
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lomos acérrimos def ensores 
las autonomías 

¿H dónd acia aonde vamosf ? 
Esto es lo que preguntamos los 

auténticos revolucionarios, los hoin 
bres que si en el frente no he­
mos perdido la vida, hemos per­
dido la salud. ¿A dónde vamos?... 
Quisiéramos que otros, que no 
fuesen anarquistas, respondiesen 
a esta pregunta, ya que nos in­
dignamos profundamente al ver 
cómo se destruye la obra, que con 
tantos sacrificios y bañados en 
sangre costó para hacerla. 

La depuración de la retaguar­
dia piden los que, necesariamente 
—si una depuración sana tuviese 
que verificarse—, deberían de des­
aparecer para dejar el camino i¡i-
bre de escollos y facilitar así la 
pronta derrota del fascismo cri­
minal. 

Los comerciantes y acaparado­
res, que aun existen en cantidad 
extraordinaria, unidos a una se­
rie de pancistas, forman el bloque 
contrarrevalucionario. Cada uno 
de estos individuos sin escrúpulos 
ni moral, tiene encomendada una 
misión especial, y se aprovechan 
de las circunstancias porque exi­
gen sacrificio por parte de todos, 
para sabotear la labor que se 

: desarrolla en pro de la guerra y 
;a revolución. 

I No sabemos a dónd'e iremos a 
parar con esta labor nefasta y 

1 regresiva que se está haciendo en 
la retaguardia. Somos demasiado 
débiles o hacemos el inocente, y 
si no es eso, somos malos, super­
lativamente malos y tontos, por­
que damos ila sensación de que 
no sabemos medir el valor de las 

I cosas. 
Con crear una retaguardia que 

! marche de cara a i¡a ^guerra y a 
la revolución, que solo trabaje 
para nuestros compañeros del 
frente y para que el 'triunfo no se 
hiciese esperar más y pudiésemos 
todos disfrutar de una buena or­
ganización social, debería ser e' 
ideal que nos animase a todos 
durante este período de guerra y 
de transformación social. 

Tanto en los pueblos como en 
las ciudades, se ha cometido el 
error fundamental de hacer virar 
la marcha, indudablemente ascen­
dente, de la revolución, error que 
nos puede acarrear enormes con­
secuencias. 

DOÑANA. 

E
STA vez, como todas, 

siempre quieren los últi­
mos llegar a ser los pri­
meros. Hay quien acaba 

de nacer a la vida pública y al 
palenque de las luchas sociales, y 
ya pretende dar lecciones de or­
ganizadores y de r€;volucionarios, 
a todos ¡os que han encanecido 
en estas prácticas. 

Así sucede con los nuevos au­
tonomistas que le han salido a 
Cataluña en estos últimos tiempos, 
revestidos de los más exóticos 
colorines. Como si no hiciera años 
quo la Confederación Nacional 
del Trabajo y la Federación 
Anarquista Ibérica echaron raíces 
profundas en esta región, al pun­
to que hoy casi son sinónimos pa­
ra muchos estudiosos extranjeros 
los nombres de anarcosindicalis­
mo y federalismo ibérico — que, 
como se sabe, están permeados del 
Sentimiento individualista y so­
cial a la vez en este pueblo— hay 
aquí quienes culpan a gentes ve­
nidas de otras comarcas de pro­
pagar los ideales libertarios por 
estas tierras. 

Y con un gesto despectivo ha­
blan de .lo que debiera constituir 
hoy para Cataluña orgullo de 
paternidad, achacándole a los 
murcianos y a otros connacionales 
llegados del levante meridional, .¡a 
culpa de que ]a semilla anárquica 
haya fructificado en nuestro suelo. 

Conviene repetir para los no 
enterados, que la Confederación 
Nacional del Trabajo tuvo su 
nacimiento en Cataluña y es por 
lo tanto una organización esen­
cialmente autóctona y, hasta aho­
ra, la única que ha sabido llevar 
el espíritu federalista de nuestros 
hombres por las demás regiones 
de la península, consiguiendo in­
teresar a las masas ibéricas más 
aun que e,¡ viejo programa pimar-
gallino, por su gran sentido prác­
tico y de acción. 

Otro partido político que since­
ramente mantiene el ideal federa­
lista, es la Esquerra Republica­
na de Cataluña, a '¡a que le ha 
faltado sin duda la exacta com­
prensión de nuestro movimiento 
y se ha entregado en cambio a 
los manejos de los advenedizos. 
Con lo que pone en peligro de ver 
arrebatadas o disminuidas las .li­
bertades de Cataluña por'su falta 
de valentía en mantener una po­
sición franca de convivencia leal 
con 'la C. N. T. Han olvidado mu­
chos de sus actuales sostenedores 

la línea de conducta trazada por 
el fundador del Partido, que ha­
bía visto claramente en nuestra 
organización un fuerte pi.lar de 
sostén de las autonomías regio­
nales. 

Nuestra contextura orgánica, 
que se basa en el respeto a la 
libertad individual y siguiendo su 
escala progresiva declara la li­
bertad de todos los pueblos, está 
a su vez saturada de substancia 
universalista que considera fun­
didas en una misma familia las 
razas más dispares que pueblan 
la tierra. De tal manera somos 
autonomistas y federalistas, por 
razón y por sentimiento, que en 
ninguna de nuestras actuaciones 
invadimos el radio de acción de 
cualquiera de nuestros organis­
mos autónomos, manteniendo sin 
embargo una equilibrada corres­
pondencia entre sectores diferen­
tes de una misma rama de la 
economía, para llegar a la Fede­
ración de Industrias, arquitectura 
sólida y fundamental del trabajo 
productivo y del bienestar econó­
mico de los pueblos. 

Así, y no zahiriéndolos, nos he­
mos atraído a los hermanos de 
otras regiones. La C. N. T. ha he­
cho y sigue haciendo por Catalu­
ña una labor de captación en e? 
ámbito nacional a la que no po­
drán llegar nunca esos miopes 
aventureros de .la política que se 
lanzan a excitar los ánimos con 
ese chauvinismo absurdo que ha 
sido causa de la tirantez existen­
te entre los hijos de una misma 
tierra. 
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Todos los trabajadores re­
volucionarios del mundo, 
sin disitnción de tendencias,. 
rinden homenaje a las «tri­
bus» que partieron hacia 
Zaragoza, desnudas y casi; 
inermes, a liberar las tie­
rras aragonesas de la opre­
sión fascista. 
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Nuestros teléfonos 
Número 339 

de la Federación Comarcal de St«-
dicatos Únicos del Alto Ampurdán.-

Número 76 
de la Federación Local de Sindica­
tos Únicos de Figueras y el Comité 
Regional de Relaciones Campesinas^ 


